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CARTA ENCÍCLICA  
DE NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR  

BENEDICTO  
POR LA DIVINA PROVIDENCIA  

PAPA XVI  
 
 

1. El Misal Romano promulgado por san 
Pío V, y  nuevamente por el beato Juan 
XXIII, debe considerarse como expresión 
extraordinaria de la misma «Lex orandi» y 
gozar del respeto debido por su uso venera-
ble y antiguo. Estas dos expresiones de la 
«Lex orandi» de la Iglesia en modo alguno 
inducen a una división de la «Lex 
credendi» («Ley de la fe») de la Iglesia; 
en efecto, son dos usos del único rito 
romano. Por eso es lícito celebrar el 
Sacrificio de la Misa según la edición típica 
del Misal Romano promulgado por el 
beato Juan XXIII en 1962, que nunca se ha 
abrogado, como forma extraordinaria de la 
Liturgia de la Iglesia. 
 
 
2. En las Misas celebradas sin el pueblo, 
todo sacerdote católico de rito latino, tanto 
secular como religioso, puede utilizar 
tanto el Misal Romano editado por el 
beato Papa Juan XXIII en 1962 como el 
Misal Romano promulgado por el Papa 
Pablo VI en 1970, en cualquier día, 
exceptuado el Triduo Sacro. Para dicha 
celebración, siguiendo uno u otro misal, el 
sacerdote no necesita permiso alguno, ni de 
la Sede Apostólica ni de su Ordinario. 

PONTIFICIA COMISIÓN «ECCLESIA DEI»  
Instrucción sobre la aplicación de la carta 

apostólica motu proprio data  
«Summorum Pontificum»   

 
8. El motu proprio Summorum Pontificum 
constituye una relevante expresión del 
magisterio del Romano Pontífice y 
del munus que le es propio, es decir, regular y 
ordenar la Sagrada Liturgia de la Iglesia, y 
manifiesta su preocupación como Vicario de 
Cristo y Pastor de la Iglesia universal. El 
documento tiene como objetivo: 
 
a) ofrecer a todos los fieles la Liturgia romana 
en el usus antiquior, considerada como un 
tesoro precioso que hay que conservar; 
b) garantizar y asegurar realmente el uso de 
la forma extraordinaria a quienes lo pidan, 
considerando que el uso la Liturgia romana 
que entró en vigor en 1962 es una facultad 
concedida para el bien de los fieles y, por lo 
tanto, debe interpretarse en sentido favorable a 
los fieles, que son sus principales destinatarios. 

 
 
 

MENSAJE 
DE NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR  

PAPA FRANCISCO 
GLORIOSAMENTE REINANTE  

En ocasión del XXV aniversario de la fundación 
de la Fraternidad Sacerdotal San Pedro 

 

ÓQue celebrando los divinos misterios según 
la forma extraordinaria del rito romano y las 
orientaciones de la constitución sobre la 
liturgia Sacrosanctum Concilium, 
contribuyan, en fidelidad a la Tradición viva 
de la Iglesia, a un mejor entendimiento y 
lqaop] aj ln¡_pe_] `ah ?kj_ehek R]pe_]jk EEÔ 



 

 

SACROSANTO CONCILIO DE TRENTO  
DOCTRINA SOBRE EL SANTÍSIMO  

SACRIFICIO DE LA MISA  

 
El sacrosanto, ecuménico y universal Concilio 
de Trento, legítimamente reunido en el Espí-
ritu Santo, presidiendo en él los mismos 
legados de la Sede Apostólica, a fin de que la 
antigua, absoluta y de todo punto perfecta fe 
y doctrina acerca del grande misterio de la 
Eucaristía, se mantenga en la santa Iglesia 
Católica y, rechazados los errores y herejías, se 
conserve en su pureza ; enseñado por la 
ilustración del Espíritu Santo, enseña, declara 
y manda que sea predicado a los pueblos acerca 
de aquélla, en cuanto es verdadero y singular 
sacrificio, lo que sigueé 
 
2. Y porque en este divino sacrificio, que en 
la Misa se realiza, se contiene e incruentamente 
se inmola aquel mismo Cristo que una sola vez 
se ofreció Él mismo cruentamente en el altar de 
la cruz (Hebr. 9, 27) ; enseña el santo Concilio 
que este sacrificio es verdaderamente 
propiciatorioé Pues aplacado el Señor por la 
oblación de este sacrificio, concediendo la 
gracia y el don de la penitencia, perdona los 
crímenes y pecados, por grandes que sean. Una 
sola y la misma es, en efecto, la víctima, y el 
que ahora se ofrece por el ministerio de los 
sacerdotes, es el mismo que entonces se ofreció 
a sí mismo en la cruz, siendo sólo distinta la 
manera de ofrecerse. Los frutos de esta 
oblación suya (de la cruenta, decimos), 
ubérrimamente se perciben por medio de esta 
incruenta: tan lejos está que a aquélla se 
menoscabe por ésta en manera alguna. Por eso, 
no sólo se ofrece legítimamente, conforme a la 
tradición de los Apóstoles, por los pecados, 
penas, satisfacciones y otras necesidades de los 

fieles vivos, sino también por los difuntos en 
Cristo, no purgados todavía plenamente. 
 
Canon IX: Si alguno dijere que el rito de la 
Iglesia Romana por 956 el que parte del canon 
y las palabras de la consagración se pronuncian 
en voz baja, debe ser condenado; o que sólo 
debe celebrarse la Misa en lengua vulgar, o que 
no debe mezclarse agua con el vino en el cáliz 
que ha de ofrecerse, por razón de ser contra la 
institución de Cristo, sea anatema. 
 
 
 

 
 

SACROSANTO CONCILIO VATICANO II  
CONSTITUCIÓN 

SACROSANCTUM CONCILIUM 
SOBRE LA SAGRADA LITURGIA  

 

 
36. § 1. Se conservará el uso de la lengua latina 
en los ritos latinos, salvo derecho particular. 

116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano 
como el propio de la liturgia romana; en 
igualdad de circunstancias, por tanto, hay que 
darle el primer lugar en las acciones litúrgicas. 
Los demás géneros de música sacra, y en 
particular la polifonía, de ninguna manera han 
de excluirse en la celebración de los oficios 
divinos, con tal que respondan al espíritu de la 
acción litúrgica a tenor del artículo 30. 

120. Téngase en gran estima en la Iglesia latina 
el órgano de tubos, como instrumento musical 
tradicional, cuyo sonido puede aportar un 
esplendor notable a las ceremonias eclesiásticas 
y levantar poderosamente las almas hacia Dios 
y hacia las realidades celestiales. 



 

 
 

PREÁMBULO  
 

ÓCuando creí que había Dios, supe que no podía hacer otra cosa que vivir sólo para Él,Ô       
Beato Carlos de Foucauld (1858-1916). 

Durante su vida terrestre, Nuestro Señor Jesucristo 
profirió las palabras que aún consuelan nuestro exilio 
en este valle de lágrimas: ÓUk aop]n¨ con ustedes todos 
los días hasta el fin  `ah iqj`kÔ. Mt  28, 20.   
 
Luego de su gloriosa ascensión, la promesa del Salva-
dor se verifica de manera admirable en los frutos de 
santidad de la Iglesia,  pues Ódonde están dos o 
tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ahhko,Ô Mt  18, 20.  De modo especial, la presencia del 
Buen Jesús se hace igualmente visible en los que 
sufren: ÓDefko i¬ko aj _]`] ajbanik aop¡ Fao¶o mqa 
padece, en cada pobre está Jesús que languidece. En 
cada enfermo pobre está dos veces Fao¶oÔ. (Padre Pío) 
Pero de manera aún más admirable, la presencia del 

Señor se REAL iza cada vez que el sacerdote, in persona Christi, diciendo las palabras de la 
consagración, hace de nuestros altares un nuevo cielo y a nosotros partícipes del Sacrificio 
Redentor. La creación toda gimió a la muerte del Cordero en el Calvario, la tierra abrió sus 
entrañas para recibir la Sangre preciosísima del Inocente. Un solo mediador, una sola víctima, 
un solo sacrificio nos libró del pecado. Y cada vez que se repite el mandato del Mesías, Ód]_a` 
aopk aj iaikne] `a i¬Ô el drama del Gólgota se re-actualiza,  al presentarse nuevamente sobre 
el altar el Cuerpo del Cristo (bajo las especias del pan) separado de su Sangre (bajo las especias 
del vino), re-presentando místicamente la dolorosísima muerte del Dios-Hombre. Si 
supiéramos el don de Dios, si aceptáramos consecuentemente la verdad de este gran misterio, 
jk lk`n¬]iko Óhacer otra cosa que vivir sólo para Él,Ô 

 
Fieles a la memoria del Salvador, y siguiendo su divina enseñanza, los apóstoles y sus sucesores 
nos transmitieron los ritos sagrados que componen la Sagrada Liturgia, que no es la expresión 
de un sentimiento de los fieles, sino Óel culto público que nuestro Redentor tributa al Padre 
como Cabeza de la Iglesia, y el que la sociedad de los fieles tributa a su Fundador y, por 
medio de Él, al Eterno Padre.Ô Lek TEE* Mediator Dei 



 

 

Al ser la liturgia de la Misa un acto eminentemente sagrado (es decir, misterioso, fuera de lo 
común, estremecedor), desde los tiempos apostólicos los ritos que la componen manifiestan 
a la vez los dogmas de nuestra fe, así como su grandeza insondable y el misterio que los rodea. 
Vestiduras sacras, gestos hieráticos, idiomas sagrados,  pretenden todos llevarnos de lo visible 
a lo invisible, de lo natural a lo sobrenatural, elevarnos de lo ordinario a lo tremendo: 

 

Las criaturas se pasman en tu presencia, 
de la que está lleno el mundo entero; 
y las cosas exteriores muestran 
¡oh, inmutable espíritu!, 
una imagen, bajo la cual te encubres. 

 

En ti está la majestad 
que sobre todo se encumbra, 
y santo, santo, santo clama. 

 

  
En el capítulo V el santo Concilio de Trento ]beni] mqa Ósiendo la naturaleza humana tal 
que no es fácilmente atraída a la meditación de las cosas divinas sin pequeños artificios exte-
riores, por esta razón la Iglesia, como piadosa madre, ha establecido ciertos ritos por los que 
alguna parte en la Misa sea pronunciada en voz baja y alguna otra en voz más alta. Ha 
establecido igualmente ceremonias como las bendiciones místicas; utiliza luces, incienso, 
vestiduras y muchos otros elementos -transmitidos por la enseñanza y por la tradición 
apostólica- con los que resulte puesta en evidencia la majestad de un sacrificio tan grande, y 
las mentes de los fieles se sientan atraídas por estos signos visibles de la religión y de la piedad 
a la contemplación de las cosas altísimas que están ocultas en este sacrificioÔ. 

ÓLa Misa llamada « tridentina»  tiene un núcleo central inmutable, establecido por el mismo 
Cristo, continuado y perfeccionado por los Apóstoles y conservado intacto a través de dos 
milenios de historia. La trama de ritos y de ceremonias que la caracteriza ha ido 
evolucionando poco a poco hasta alcanzar una forma casi definitiva a finales del siglo III, y 
luego vuelta de alguna manera definitiva por san Gregorio Magno. No han faltado elementos 
secundarios: la solicitud materna de la Iglesia no ha cesado de restaurar y embellecer el rito, 
removiendo de tanto en tanto aquellas escorias que amenazaban oscurecer el esplendor 
knecej]hÔ. Sor María Francesca Perillo, Los orígenes apostólico-patrísticos de la misa tridentina 

Es nuestro deseo al realizar este ordinario de la Santa Misa en castellano, que los fieles puedan 
participar actuosamente en la liturgia que santificó a tantos santos en el pasado y que aún hoy 
sigue siendo fuente de vida y gracia para las generaciones que tienen ansias de encontrar al 
Señor en la intimidad del sagrado silencio, en la desolación del Calvario, en el santo temor 
del Mysterium Tremendum, en la majestad del trono excelso y sublime. Que Nuestra Madre 
Santísima, la Virgen de la Merced, nos conceda la gracia de vivir esta Santa Misa como Ella 
la vivió al pie de la Cruz. Amen.   

Abate Jean de León y Gómez FSSP 



 

 
 

ORDO MISSÆ  
LA MISA REZADA O MISSA LECTA  
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PRIMERA PARTE:  
MISA DE LOS CATECÚMENOS  

 

 

1. Procesión de entrada.  

Las campanas anuncian el inicio de la procesión. El sacerdote, precedido de los acólitos, 
sale de la sacristía y se dirige al altar. 

 

2. Oraciones al pie del altar.  

Al comenzar la Misa el sacerdote, vuelto hacia el altar, se coloca en el centro ante la 
ínfima grada y reza alternadamente con el acólito: 

 

 
(En las misas de Réquiem y durante el tiempo de la Pasión se omite el siguiente salmo y se  
pasa directamente al Adjutórium nostrum, abajo en la página 2)  
 

Salmo 42, 1-5 

I  
n nómine \Patris, et Fílii,  
et Spíritus Sancti. Amen. 

 En el nombre del \Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amén. 

Introíbo ad altáre Dei.  Entraré al altar de Dios. 

*  Ad Deum, qui lætíficat 
juventutem meam. 

 *  El Dios que alegra 
mi juventud. 

J 
údica me, Deus, et discérne 
causam meam de gente non 
sancta : ab hómine iníquo et 
dolóso érue me. 

 Júzgame, ¡oh Dios!, y distingue mi 
causa de la del pueblo impío: del hombre 
inicuo y doloso líbrame. 
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Confesión de los pecados y absolución de las culpas veniales. El celebrante, profundamente 
inclinado, reza el Confíteor.  
 

* Quia tu es, Deus, fortitúdo 
mea : quáre me repulísti, et 
quáre tristis incédo, dum af-
flígit me inimícus ? 

 * Pues Tú eres, ¡oh Dios!,  mi fortaleza: 
¿por qué me rechazas, y por qué ando 
triste, mientras me aflige el enemigo? 

 

Emítte lucem tuam et veritátem 
tuam : ipsa me deduxérunt et 
adduxérunt in montem sanctum 
tuum, et in tabernácula tua. 

  

Envía tu luz y tu verdad: ellas me guiarán 
y conducirán a tu monte santo, y a tus 
tabernáculos. 

 

*   Et introíbo ad altáre Dei : ad 
Deum qui lætíficat juventútem 
meam. 
 

  

* Y entraré al altar de Dios: el Dios que 
alegra mi juventud. 

Confitébor tibi in cíthara, 
Deus, Deus meus : quare tristis 
es anima mea, et quare contúrbas 
me ? 

 Te alabaré con la cítara; ¡oh Dios, Dios 
mío! ¿Por qué estás triste, alma 
mía, y por qué me conturbas? 

 

*   Spera in Deo, quóniam adhuc 
confitébor illi  : salutáre vultus 
mei, et Deus meus. 

  

*   Espera en Dios, que aún le alabaré, 
salvación de mi faz y mi Dios. 

 

Glória Patri, et Filio, et Spirítui 
Sancto. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

 

*   Sicut erat in princípio, et 
nunc, et semper : et in sæcula 
sæculórum. Amen. 

  

*   Como era en el principio, ahora y 
siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Introíbo ad altáre Dei.  Entraré al altar de Dios. 
*  Ad Deum, qui lætíficat 
juventútem meam. 

 *  El Dios que alegra 
mi juventud. 

Adjutórium \nostrum in 
nómine Dómini. 

 Nuestro auxilio \está en el nombre 
del Señor.  

 
*  Qui fecit cælum et terram. 

  
 

*  Que hizo el cielo y la tierra. 
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Confíteor Deo omnipoténti, 
beátæ Maríæ semper Vírgini, 
beáto Michaéli Archángelo, 
beáto Joánni Baptístæ, sanctis 
Apóstolis Petro et Páulo, 
ómnibus Sanctis, et vobis, 
fratres : quia peccávi nimis 
cogitatióne, verbo, et 
ópere : mea culpa, mea culpa, 
mea máxima culpa. Ideo precor 
beátam Maríam semper 
Virginem, beátum Michaélem 
Archángelum, beátum Joánnem 
Baptístam, sanctos Apóstolos 
Petrum et Páulum, omnes 
Sanctos, et vos, fratres, oráre 
pro me ad Dóminum Deum 
nostrum. 

 Me confieso a Dios omnipotente, a la 
bienaventurada siempre Virgen 
María, al bienaventurado Miguel 
Arcángel, al bienaventurado Juan 
Bautista, a los santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, a todos los Santos y a ustedes, 
hermanos; que pequé mucho con el 
pensamiento, palabra, y obra, por mi 
culpa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa. Por tanto, ruego a 
la bienaventurada siempre Virgen 
María, al bienaventurado Miguel 
Arcángel, al bienaventurado Juan 
Bautista, a los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo, a todos los Santos, y a 
ustedes, hermanos, que rueguen por 
mí a Dios nuestro Señor. 
 

 

*  Misereátur tui omnípotens 
Deus, et dimissis peccátis tuis, 
perdúcat te ad vitam ætérnam. 

  

*   Dios omnipotente tenga 
misericordia de ti, y perdonados tus 
pecados, te lleve a la vida eterna. 

Amen.  Amén. 

*   Confíteor Deo omnipoténti, 
beátæ Maríæ semper Vírgini, 
beáto Michaéli Archángelo, 
beáto Joánni Baptístæ, sanctis 
Apóstolis Petro et Páulo, 
ómnibus Sanctis, et tibi pater : 
quia peccávi nimis cogitatióne, 
verbo, et ópere : mea culpa, mea 
culpa, mea máxima culpa. Ideo 
precor beátam Maríam semper 
Virginem, beátum Michaélem 
Archángelum, beátum Joánnem 
Baptístam, sanctos Apóstolos 
Petrum et Páulum, omnes 

 *   Me confieso a Dios omnipotente, a 
la bienaventurada siempre Virgen Ma-
ría, al bienaventurado Miguel Arcán-
gel, al bienaventurado Juan Bautista, 
a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
a todos los Santos y a ti , Padre; que 
pequé mucho con el pensamiento, 
palabra, y obra, (dándose tres golpes 
de pecho) por mi culpa, por mi culpa, 
por mi grandísima culpa. Por tanto, 
ruego a la bienaventurada siempre 
Virg en María, al bienaventurado 
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Sanctos, et te, pater, oráre pro 
me ad Dóminum Deum 
nostrum. 

Miguel Arcángel, al bienaventurado 
Juan Bautista, a los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, a todos los Santos, y a 
ti , Padre, que ruegues por mí a Dios 
nuestro Señor. 

 

Misereátur vestri omnípotens 
Deus, et dimíssis peccátis 
vestris, perdúcat vos ad vitam 
æternam. 

  

Dios omnipotente tenga misericordia 
de ustedes, y, perdonados sus pecados, 
los lleve a la vida eterna. 

*  Amen.  *  Amén. 

Indulgéntiam \, absolutiónem, 
et remissiónem peccatórum nos-
trórum, tríbuat nobis 
omnípotens et miséricors 
Dóminus. 

 Indulgencia \, absolución y remisión 
de nuestros pecados, nos conceda el 
Señor omnipotente y misericordioso.  

 

Deus, tu convérsus vivificábis 
nos. 

  

¡Oh Dios!, vuélvete a nosotros y nos 
vivificarás. 

*  Et plebs tua lætábitur in te.  *   Y tu pueblo se alegrará en Ti. 

Osténde nobis Dómine, 
misericórdiam tuam. 

 Muéstranos Señor, tu misericordia. 

*  Et salutáre tuum da nobis.  *   Y danos tu salvación. 

Dómine, exáudi oratiónem 
meam. 

 Señor,  escucha mi oración. 

*  Et clamor meus ad te véniat.  *   Y hasta Ti mi clamor llegue. 

Dóminus vobíscum.  El Señor sea con ustedes. 

*  Et cum spíritu tuo.  *   Y con tu espíritu. 
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3. Introito .  

El sacerdote sube al altar y reza en voz baja, pidiendo perdón por sus pecados: 

 

Seguidamente con un ósculo saluda las reliquias del altar: 

 

Procede al lado de la epístola y santiguándose comienza la antífona del comienzo de la 
Misa, llamada Introito , que así como la Colecta, la Epístola, el Evangelio, etc., varía 
según los días. Los fieles se santiguan \ al mismo tiempo que el sacerdote. 

*** INTROITO  ***  \ 

4. Kyrie .  

Llegado al medio del altar el sacerdote junto con los fieles rezan alternadamente: 

 

 

Áufer a nobis, quæsumus, 
Dómine, iniquit átes nostras : ut 
ad Sancta sanctórum puris 
mereámur méntibus introíre. 
Per Christum Dóminum 
nostrum. Amen. 

Retira de nosotros, T e suplicamos, 
Señor, nuestras iniquidades, para que 
merezcamos entrar con almas puras al 
Santo de los Santos. Por Cristo, 
nuestro Señor. Amén. 

Orámus te, Dómine, per mérita 
Sanctórum tuórum, quorum 
relíquiæ hic sunt, et ómnium 
Sanctórum : ut indúlgere 
dignéris ómnia peccáta mea. 
Amen. 

Te rogamos, Señor, que por los 
méritos de tus Santos, cuyas reliquias 
yacen aquí (besa el ara), y de todos los 
Santos, te dignes perdonar todos mis 
pecados. Amén. 

Kýrie eléison.  
*  Kýrie eléison.  
Kýrie eléison. 
 
*  Christe eléison. 
Christe eléison. 
*  Christe eléison. 
 
Kýrie eléison.  
*  Kýrie eléison.  
Kýrie eléison. 

Señor, ten piedad. 
*  Señor, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 

*  Cristo, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
*  Cristo, ten piedad. 
 

Señor, ten piedad. 
*  Señor, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
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4. Gloria.  

Ah ÓGlória in ExcélsisÔ ao qj _]jpk `a ]h]^]jv] u `a ]hacn¬] ] h] chkne] `a @eko u `a 
Nuestro Señor Jesucristo. Se omite en los tiempos de penitencia: en Adviento, Cuaresma 
y también en las misas de Réquiem. Al signo ø se inclina la cabeza hacia la cruz del altar. 

Los fieles pueden rezar con el sacerdote a partir de *  

 

5. Colecta u oración. 

El sacerdote besa el altar y se vuelve hacia el pueblo para saludarlo. El sacerdote reza las 
colectas, levantadas las manos hacia Dios, según la costumbre de los primeros cristianos y en 
memoria de Jesucristo crucificado. Hará lo mismo para el Canon.                                           

 

*** COLECTA ***                             

De rodillas solo los días de semana, si el celebrante lleva ornamentos morados o negros. 

 

Glória in excélsis øDeo *  et in terra 
pax homínibus bonæ voluntátis. 
Laudámus te. Benedícimus te. 
øAdorámus te. Glorificámus te. 
øGrátias ágimus tibi propter 
magnam glóriam tuam. Dómine 
@aqo* Nat _Ðh¨opeo* @aqo L]pan 
omnípotens. Dómine Fili 
unigénite, øJesu Christe. Dómine 
Deus, Agnus Dei, Fílius Patris. 
Qui tollis peccáta mundi, miserére 
nobis. Qui tollis peccáta mundi, 
súscipe deprecatiónem nostram. 
Qui sedes ad déxteram Patris, 
miserére nobis. Quóniam tu solus 
Sanctus. Tu solus Dóminus. Tu 
solus Altíssimus, øJesu Christe. 
Cum Sancto Spíritu \in glória Dei 
Patris. Amen. 

 Gloria a øDios en las alturas. *  Y en la 
tierra paz a los hombres de buena 
voluntad. Te alabamos. Te bendecimos. 
øTe adoramos. Te glorificamos.  ø Te 
damos gracias por tu inmensa gloria. 
Señor Dios, Rey de los Cielos, Dios 
Padre todopoderoso. Señor Hijo 
unigénito, øJesucristo. Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre. Tú, 
que quitas los pecados del mundo, 
apiádate de nosotros. Tú, que quitas los 
pecados del mundo, øacoge nuestra 
súplica. Tú, que estás sentado a la diestra 
del Padre, apiádate de nosotros. Porque 
Tú sólo eres Santo. Tú sólo Señor. Tú 
sólo Altísimo, øJesucristo. Con el 
Espíritu Santo \en la gloria de Dios 
Padre. Amén. 

Dóminus vobíscum.  El Señor sea con ustedes. 

*  Et cum spíritu tuo.  *   Y con tu espíritu. 
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6. Epístola. 

El sacerdote lee la *** EPÍSTOLA ***  Una vez terminada se responde Deo grátias. 
 

 7. Gradual, Tracto, Aleluya, Aleluya pascual, Secuencia. 

Entre la epístola y el Evangelio se dice el salmo gradual y el del aleluya; en tiempo de 
Pascua, omitidos el gradual y el aleluya, se dicen dos aleluyas pascuales; desde 
sexagésima hasta Pascua el gradual va seguido del tracto; y en las principales 
solemnidades se canta una prosa (secuencia) después del aleluya.  

La secuencia o prosa es la explicación del misterio del día, o de la vida y martirio de 
un santo: es comúnmente un canto de triunfo con que la Iglesia quiere acompañar la 
publicación del Evangelio.  
 

*** GRADUAL, TRACTO, ALELUYA, ALELUYA PASCUAL , SECUENCIA . ***  
 

8. Evangelio. 

No atreviéndose a poner en sus labios en la palabra de Dios sin antes purificarlos, El 
Celebrante, profundamente inclinado en medio del altar, reza en silencio: 

 

 

Munda cor meum ac lábia mea, 
omnípotens Deus, qui lábia 
Isaíæ Prophétæ cálculo mundásti 
igníto : ita me tua grata 
miseratióne dignáre mundáre, ut 
sanctum Evangélium tuum 
digne váleam nuntiáre. Per 
Christum Dóminum nostrum. 
Amen. 

 Purifica mi corazón y mis labios, 
Dios omnipotente, que purificaste los 
labios del profeta Isaías con un carbón 
encendido; dígnate con tu grata 
misericordia purificarme de manera 
que pueda anunciar dignamente tu 
Santo Evangelio. Por Cristo, nuestro 
Señor. Amén. 

Jube, Domine, benedícere. 
Dóminus sit in corde meo et in 
lábiis meis : ut digne et 
competénter annúntiem 
Evangélium suum.  

 Dame, Señor, tu bendición. El Señor 
esté en mi corazón y en mis labios, 
para que anuncie digna y 
competentemente su Evangelio.  
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El sacerdote se incorpora y se dirige al lado del evangelio, los fieles se ponen de pie cuando el 
sacerdote dice Dóminus vobíscum: 

 

El sacerdote proclama el *** EVANGELIO ***  

La asamblea se persigna \\\ a las palabras Sequéntia sanctié 

Una vez terminado se responde Laus tibi, Christe (Alabanza a Ti, Cristo).  

Luego, el sacerdote besa el misal diciendo:  

 

9. Credo. 

Los domingos, y en algunas fiestas litúrgicas durante la semana, los fieles, unidos al sacerdote, 
pronuncian el Símbolo o profesión de fe solemne del Concilio de Nicea-Constantinopla. La 
cláusula Filioque «y del Hijo», se extendió en el siglo VIII por el reino franco, y recibió el 
apoyo de Carlomagno, quien convocó en 809 un concilio en Aquisgrán, ordenando su 
inserción en el símbolo. El papa León III declaró ortodoxo lo que la cláusula Filioque profesa. 

La asamblea puede rezar con el sacerdote a partir de *  

Dóminus vobíscum.  El Señor sea con ustedes. 

*  Et cum spíritu tuo.  *   Y con tu espíritu. 

Sequéntia vel Initium \\\ 
sancti Evangélii secúndum N. 

 Continuación o Inicio \\\ del 
Santo Evangelio según N. 

*   Glória tibi, Dómine   *   Gloria a Ti, Señor 

Per evangélica dicta deleántur 
nostra delícta. 

 Por las palabras del Evangelio sean 
borrados nuestros delitos. 

Credo in unum øDeum, *  
Patrem omnipoténtem, 
factórem _Ðhe et terræ, 
visibílium ómnium et 
invisibílium. Et in unum Dó -
minum øJesum Christum, 
Fílium Dei unigénitum. Et ex 
Patre natum ante ómnia sæcula. 
Deum de Deo, lumen de lúmine, 

 Creo en un solo øDios, *  Padre omni-
potente, Creador del cielo y de la tie-
rra, de todo visible e invisible. Y en 
un solo Señor, øJesucristo, Hijo 
unigénito de Dios. Y nacido del Padre 
antes de todos los siglos. Dios de Dios, 
Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
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Deum verum de Deo vero. 
Génitum, non factum, 
consubstantiálem Patri : per 
quem ómnia facta sunt. Qui 
propter nos hómines, et propter 
nostram salútem descéndit de 
_Ðheo, Et incarnátus est de 
Spíritu Sancto ex María 
Virgine : et homo factus est. 
Crucifíxus etiam pro nobis ; sub 
Póntio Pilato passus, et sepúltus 
est. Et resurréxit tértia die, 
secúndum Scripturas. Et ascéndit 
in _Ðhqi : sedet ad déxteram 
Patris. Et íterum ventúrus est 
cum glória judicare vivos et 
mórtuos : cujus regni non erit 
finis. Et in Spíritum Sanctum, 
Dóminum et vivificántem : qui 
ex Patre Filióque procédit. Qui 
cum Patre, et Filio simul 
øadorátur et conglorificátur : 
qui locútus est per Prophétas. Et 
unam, sanctam, catholicam et 
Apostólicam Ecclésiam. 
Confíteor unum baptísma in 
remissiónem peccatórum. Et 
exspécto resurrectiónem 
mortuórum. Et vitam \ventúri 
sæculi. Amen. 

verdadero. Engendrado, no hecho; 
consubstancial al Padre; por quien 
todas las cosas fueron hechas. El cual, 
por nosotros los hombres y por 
nuestra salvación, bajó de los cielos. Se 
hace una genuflexión: Y por obra del 
espíritu santo se encarnó de María 
Virgen, y se hizo hombre. 
Crucificado también por nosotros, 
bajo el poder de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado. Y resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras. 
Y subió al cielo, está sentado a la 
diestra del Padre. Y otra vez ha de 
venir con gloria a juzgar a los vivos y 
a los muertos; y su Reino no tendrá 
fin. Y  en el Espíritu Santo, Señor y 
vivificador, el cual procede del Padre 
y del Hijo. Quien con el Padre y el 
Hijo juntamente es øadorado y 
glorificado; el cual habló por los 
Profetas. Y  en la Iglesia, que es Una, 
Santa, Católica y Apostólica. 
Confieso un solo Bautismo para el 
perdón de los pecados. Y espero la 
resurrección de los muertos. Y la vida 
\del siglo venidero. Amén. 
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SEGUNDA PARTE:  
MISA DE LOS FIELES 

 

10. Ofertorio.  

El ofertorio es la oración oficial de la Iglesia que permite a Nuestro Señor Jesucristo 
perpetuar durante los siglos su Cruento Sacrificio,  por medio de la cruz que todos los 
cristianos han de llevar hasta el fin del mundo, para completar la obra redentora.  

El ofertorio, junto con la consagración y la consumación de la víctima, constituye 
una de las partes integrantes del sacrificio eucarístico. De manera anticipativa el 
sacerdote ofrece la HOSTIA IMMACULATA, locución empleada en el ofertorio y 
luego de la _kjo]cn]_e±j8 ah Ó]_pk `a oanÔ `ah l]j será, luego de la consagración, el 
Ó]_pk `a oanÔ `ah ?qanlk `a ?neopk* lqao ah l]j no permanece, pero tampoco es 
destruido: es convertido. El acto de conversión realiza la unidad entre la HOSTIA 
IMMACULATA del ofertorio y la HOSTIA IMMACULATA luego de la 
consagración. El ofertorio permite que el sacrificio que nosotros, como creaturas 
racionales, debemos ofrecer a Dios en el orden de la naturaleza, se convierta 
incoativamente en el UNICO sacrificio aceptado por el Padre: el sacrificio del Cristo 
Total, la Cabeza y sus miembros. (cf. M.ȤL. Guérard des Lauriers, O. P.) 

El Novus Ordo Missae del Beato Pablo VI reemplazó el ofertorio por una 
Ópresentación de kbnaj`]oÔ, ?kj dqieh`]`* pao±j u iqu l]npe_qh]n aila°k afanv]iko 
actuosamente en este momento nuestra participación en el Misterio de la redención. 

Llegado al medio del altar, el sacerdote lo besa y saluda los fieles diciendo:  
 

 

 

Acto seguido los fieles toman asiento.  

Dóminus vobíscum.  El Señor sea con ustedes. 

*  Et cum spíritu tuo.  *   Y con tu espíritu. 
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El sacerdote descubre el cáliz. Si usted llega a la misa después de este momento, no podrá 
satisfacer la obligación de misa dominical o fiestas de precepto (CIC 1246-1247). El 

monaguillo avisa el inicio del ofertorio con una campanada.  

El sacerdote reza la antífona de 

*** OFERTORIO ***  
 

Oblación del pan. (El sacerdote reza en voz baja.) 

Súscipe sancte Pater omnípotens 
ætérne Deus, hanc 
IMMACULÁTAM HÓ STIAM , 
quam ego indígnus fámulus tuus 
óffero tibi Deo meo vivo et 
vero, pro innumerabílibus pec-
cátis et offensiónibus et 
negligéntiis meis, et pro 
ómnibus circumstántibus, sed et 
pro ómnibus fidélibus 
Christiánis vivis atque 
defúnctis: ut mihi et illis 
profíciat ad salútem in vitam 
ætérnam. Amen.  

 Recibe, oh Padre Santo, omnipotente 
y eterno Dios, esta HOSTIA 
INMACULADA  y que yo, indigno 
siervo tuyo, te ofrezco a Ti, mi Dios 
vivo y verdadero, por mis 
innumerables pecados, ofensas y 
negligencias, y por todos los 
circunstantes, así como también por 
todos los fieles cristianos vivos y 
difuntos; a fin de que a mí y a ellos 
nos aproveche para la salvación y vida 
eterna. Amén. 

 

Conmixtión del agua y el vino. 

Deus \, qui humánæ substántiæ 
dignitátem mirabíliter con-
didísti, et mirabílius reformásti: 
da nobis per hujus áquæ et vini 
mystérium, ejus divinitátis esse 
consórtes, qui humanitátis 
nostræ fieri dignatus est 
párticeps, Jesus Christus, Fílius 
tuus, Dóminus noster, qui 
tecum vivit et regnat in unitáte 
Spíritus Sancti, Deus; per omnia 
sæcula sæculórum. Amen. 

 Oh Dios, que maravillosamente 
creaste la dignidad de la humana 
substancia y más maravillosamente la 
reformaste: haznos, por el misterio de 
esta agua y vino, participar de la 
divinidad de Aquel que se dignó 
hacerse partícipe de nuestra 
humanidad, Jesucristo, tu Hijo , 
Señor nuestro, que contigo vive y 
reina en unidad del Espíritu Santo, 
Dios, por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 



 

12 
 

Oblación del pan. 
Offérimus tibi Domine, 
cálicem salutáris, tuam 
deprecántes cleméntiam: ut in 
conspéctu divínæ majestátis túæ, 
pro nostra et totíus mundi salúte 
cum odóre suavitátis ascéndat. 
Amen. 

 Te ofrecemos, Señor, el Cáliz de 
salvación, implorando de tu clemencia 
que llegue en olor de suavidad hasta el 
acatamiento de tu Divina Majestad, 
para nuestra salvación y la de todo el 
mundo. Amén. 

 

Oblación del sacerdote y los fieles. 

In spíritu humilitátis, et in 
ánimo contríto suscipiámur a te 
Dómine: et sic fíat sacrifícium 
nostrum in conspéctu tuo hodie, 
ut pláceat tibi Dómine Deus. 

 Animados en espíritu de humildad y 
de un corazón contrito seamos 
recibidos por Ti, Señor: y de tal 
manera se produzca hoy nuestro 
sacrificio en tu presencia, que del 
todo te agrade, ¡oh Señor Dios! 

 
Epíclesis o invocación del Espíritu Santo. 

Veni sanctificátor omnípotens 
ætérne Deus, et béne\dic hoc 
sacrifícium tuo sancto nómini 
præparátum. 

 Ven, oh santificador, omnipotente y 
eterno Dios, y bendice este sacrificio 
preparado para tu santo nombre. 

 
El sacerdote lava sus manos significando cuán puras deben ser nuestra vida y nuestras obras, 
si es que de veras queremos acercarnos dignamente al Señor. 
 

Salmo 42, 1-5 

Lavábo inter innocéntes manus 
meas : et circúmdabo altáre 
tuum, Dómine. Ut áudiam 
vocem laudis : et enárrem 
univérsa mirabília tua. Dómine, 
diléxi decórem domus tuæ : et 
locum habitatiónis glóriæ 
tuæ. Ne perdas cum ímpiis, 
Deus, ánimam meam : et cum 
viris sánguinum vitam meam.  

 Lavaré mis manos entre los inocentes; 
y andaré en torno a tu altar, Señor. 
Para escuchar voz de alabanza y 
pregonar todas tus maravillas. Señor, 
amo la belleza de tu morada y el lugar 
donde reside tu gloria. No pierdas, 
Dios mío, mi alma con los impíos, ni 
mi vida con los hombres sanguinarios, 
en cuyas manos no se ve más que 
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In quorum mánibus iniquitátes 
sunt : déxtera eórum repléta est 
munéribus. Ego autem in 
innocéntia mea ingréssus sum : 
rédime me, et miserére mei. Pes 
meus stetit in dirécto : in 
ecclésiis benedícam te, 
Dómine. Glória Patri, et Fílio, 
et Spirítui Sancto. Sicut erat in 
princípio, et nunc, et semper : et 
in sæcula sæculórum. Amen. 

ini quidad, cuya diestra está colmada 
de regalos. Mas yo camino según mi 
inocencia; sálvame y apiádate de mí. 
Mi pie ha permanecido en el camino 
recto; te bendeciré, Señor, en las 
asambleas. Gloria al Padre y al Hijo y 
al Espíritu Santo. Como era en un 
principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 

Oblación a la Santísima Trinidad: una particularidad del rito romano es que todas las 
oraciones están dirigidas al Padre (Deus) por medio del Hijo. Sin embargo, al momento 
de ofrecer el acto cumbre de la virtud de religión, la liturgia lo ofrece,  jk ] qj Óoan 
oqlnaikÔ k ]h Ó@eko `ah QjeranokÔ* oejk ] @eko p]h u _q]h |h ieoik oa d] narah]`k8 Qjk 
y Trino.  

Súscipe, sancta Trínitas, hanc 
oblatiónem, quam tibi 
offérimus ob memóriam 
passiónis, resurrectiónis, et 
ascensiónis Jesu Christi, 
Dómini nostri, et in honórem 
beátæ Maríæ semper Vírginis, et 
beáti Joánnis Baptístæ, et 
sanctórum Apostolórum Petri et 
Páuli, et istórum, et ómnium 
sanctórum : ut illis profíciat ad 
honórem, nobis autem ad 
salútem : et illi pro nobis 
intercédere dignéntur in cælis, 
quorum memóriam ágimus in 
terris. Per eúndem Christum 
Dóminum nostrum. Amen. 

 Recibe, Trinidad Santa, esta oblación 
que te ofrecemos en memoria de la 
pasión, resurrección y ascensión de 
nuestro Señor Jesucristo y en honor de 
la bienaventurada siempre Virgen 
María, del bienaventurado Juan 
Bautista y de los Santos Apóstoles San 
Pedro y San Pablo, y de éstos y de 
todos los Santos; para que a ellos les 
sirva de honor y a nosotros nos 
aproveche para la salvación, y se 
dignen interceder por nosotros en el 
cielo aquellos de quienes hacemos 
memoria en la tierra. Por el mismo 
Cristo nuestro Señor. Amén. 
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11. Secreta. 

El sacerdote besa el altar, se vuelve hacia los fieles y los invita a unirse a él, rezando: 

Oráte fratres, ut meum ac vestrum 
sacrifícium acceptábile fiat apud 
Deum Patrem omnipoténtem. 
 
*  Suscípiat Dóminus sacrifícium 
de mánibus tuis ad láudem et 
glóriam nóminis sui, ad utilitátem 
quoque nostram, totiúsque 
Ecclésiæ suæ sanctæ. 

 Oren hermanos, para que este sacrificio 
mío y de ustedes, sea agradable a Dios 
Padre omnipotente. 
 

*   El Señor reciba de tus manos este 
sacrificio, para alabanza y gloria de su 
nombre, para nuestro bien y el de toda su 
Santa Iglesia. 

 
Ahora el sacerdote lee en voz baja la oración que por este motivo se llama Secreta.  

*** SECRETA ***  

Una vez concluida, el sacerdote alza la voz diciendo Per omnia sæcula sæculórum. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Per  omnia sæcula sæculórum. 
*  Amen. 

 Por todos los siglos de los siglos. 
*  Amen. 
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CANON ROMANO  

 
12. Prefacio y Sanctus 
El Prefacio es la introducción a la solemne oración del Canon. Es una invitación apremiante para 
elevar los corazones hacia Dios, para darle gracias por el gran misterio que se va a cumplir. 

 

 

**** PREFACIO DE LA SANTISIMA TRINIDAD ***  (Los domingos per annum.) 

Dóminus vobíscum.  El Señor sea con ustedes. 
*  Et cum spíritu tuo.  *   Y con tu espíritu. 

Sursum corda.  
 

Levantemos los corazones. 
*   Habémus ad Dóminum.  *  Los tenemos levantados hacia el 

Señor. 
Grátias agámus Dómino Deo 
nostro 

 Demos gracias al Señor nuestro Dios. 
 

*   Dígnum et jústum est.  *  Es digno y justo. 

Vere dignum et justum est, æquum 
et salutáre, nos tibi semper, et 
ubíque grátias ágere: Dómine 
sancte, Pater omnípotens, ætérne 
Deus: qui cum unigénito Filio tuo, 
et Spirítu Sancto, unus es Deus, 
unus es Dóminus: non in uníus 
singularitáte persónæ, sed in uníus 
Trinitáte substántiæ. Quod enim 
de tua glória, revelánte te, 
crédimus, hoc de fílio tuo, hoc de 
Spíritu Sancto, sine differéntia 
discretiónis sentímus. Ut in 
confessióne veræ, sempiternæque 
Deitátis, et in persónis propríetas, 
et in esséntia únitas, et in majestáte 

 En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, darte gracias en todo tiempo y 
en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios 
omnipotente, eterno: que con tu 
Unigénito Hijo y con el Espíritu Santo 
eres un solo Dios, eres un solo Señor. No 
en la singularidad de una sola persona, 
sino en la Trinidad de una sola 
substancia. Pues cuanto nos has revelado 
de tu gloria lo creemos también de tu 
Hijo, y del Espíritu Santo, sin diferencia 
ni distinción. Por lo cual, confesando 
una verdadera y sempiterna Divinidad, 
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*** PREFACIO COMÚN ***  (En fiestas sin prefacio propio.) 

 

  La asamblea puede rezar con el sacerdote  

 

adorétur æquálitas. Quam laudant 
Angeli atque Archángeli, 
Chérubim quoque ac Séraphim: qui 
non cessant clamáre quotidie, una 
voce dicéntes: 

adoramos la propiedad en la Personas, la 
unidad en la Esencia y la igualdad en la 
Majestad. La cual alaban los Ángeles y los 
Arcángeles, los Querubines también y 
los Serafines, que no cesan de clamar cada 
día, de una voz exclamando: 

Vere dignum et justum est, æquum 
et salutáre, nos tibi semper, et 
ubíque grátias ágere:  Dómine 
sancte, Pater omnípotens, ætérne 
Deus: Per Christum Dóminum 
nostrum. Per quem majestátem 
tuam laudant Angeli, adórant 
Dominatiónes, tremunt Potestátes. 
Cæli cælorúmque Virtútes ac beáta 
Séraphim sócia exsultatióne 
concélebrant. Cum quibus et 
nostras voces ut admítti júbeas, 
deprecámur, súpplici confessióne 
dicéntes : 

 En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, darte gracias en todo tiempo y 
en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios 
omnipotente, eterno: Por Cristo nuestro 
Señor.  Por quien alaban a tu majestad los 
Ángeles, adoran las Dominaciones, 
tiemblan las Potestades. Los cielos y las 
Virtudes de los cielos y los 
bienaventurados Serafines la celebran con 
mutuo exultación. Con los cuales, te 
suplicamos, admitas también nuestras 
voces, que exclaman con humilde 
alabanza: 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, 
Dóminus Deus Sábaoth. Pleni 
sunt cæli et terra glória tua. 
Hosánna in excélsis.  
\ Benedíctus qui venit in 
nómine Dómini. Hosánna in 
excélsis. 

 Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios 
de los ejércitos. Llenos están los cielos 
y la tierra de tu gloria. ¡Hosanna en 
las alturas! \ Bendito el que viene 
en el nombre del Señor. ¡Hosanna en 
las alturas! 

Luego del Sanctus, de rodillas durante todo el Canon. 
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El Celebrante, levanta los brazos y los ojos hacia el Crucifijo, como para acercárselos más 
a Cristo y mejor identificar el Calvario con el Altar, con cuatro grandes fines: 

1. Dar a Dios el culto superior de adoración, para reconocer su 
infinita excelencia y majestad, y a este título la Misa es un 
sacrificio latréutico. 

2. Agradecer a Dios todos sus inmensos beneficios, por lo que 
la Misa es también un sacrificio eucarístico. 

3. Pedir a Dios todos los bienes espirituales y temporales, y a 
este respecto es la Misa, además, un sacrificio impetratorio. 

4. Satisfacer a Dios por todos los pecados y por las penas 
merecidas por los pecados, así propios como ajenos, de los vivos 
y de los difuntos, por cuya razón es la Misa, finalmente, un 
sacrificio propiciatorio y expiatorio. 

El celebrante reza todo el canon en voz baja. 
 

 
 

 e ígitur clementíssime 
Pater, per Jesum 
Christum Fílium 
tuum Dóminum nos-
trum, súpplices 
rogamus ac pétimus, 
uti accépta hábeas, et 

benedícas hæc \ dona, hæc \ múnera, hæc 
\ sancta sacrifícia illibáta, in primis quæ tibi 
offérimus pro Ecclésia tua sancta Cathólica; 
quam pacificáre, custodíre, adunáre, et régere 
dignéris toto orbe terrárum: una cum fámulo 
tuo Papa nostro N.  et Antístite nostro N.  et 
ómnibus orthodóxis, atque Cathólicæ et 
Apostólicæ fídei cultóribus. 

 Te pedimos, pues, y humildemente te 
rogamos, oh Padre clementísimo, por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
recibas y bendigas estos dones, estas 
ofrendas y estos santos y puros 
sacrificios; que te ofrecemos, en 
primer lugar, por tu Santa Iglesia 
católica, para que te dignes darle la 
paz, guardarla, unificarla, y 
gobernarla en todo el orbe de la tierra, 
juntamente con tu siervo nuestro Papa 
N. , nuestro obispo N. , y todos los que 
profesan ortodoxamente la fe católica 
y apostólica. 




















































































































































